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CaríaífaUfl.—Un mes, 2 pesetas. Tres meses. 6 id—Provincias.—Tres meses. 7*50 iJ.—Bxíraiijero.— 
Tres meses, n'2> id.—La suscripción empezará,'! contarse desde l " y 16 Je cada mes.—La correspondencia se dirigi­
rá al Administrador. 
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L E G l A J A B O N O S A 
DE lOSE IGNACIO MIRABET. 

TENIENDO SOSPECHAS DE QUE EN ALGUNOS ESTABLECIMIENTOS VENDEN OTRAS 
CLASES DE LEGIAS, TOMANDO EL NOMBRE DE LA DE MIRABET, Y A FIN DE EVITAR 
QUE NUESTROS CONSUMIDORES SE VEAN ENGAÑADOS, HE AQUÍ LOS PUNTOS DON­
DE ÚNICAMENTE SE EXPENDE EN CARTAGENA LA VERDADERA Y LEGiTIMA LEGÍA 
JABONOSA DE MIRABET: 

Cooperativa del Ejército y Armada, calle de Jara; D. Joaquín Ruíz, Droguería, CuatroSan-
tos; D. Joaquín Barceló. Puerta de Murcia; D. Tomás Seva, calle de Osuna; D José Ruíz Na­
varro, Comedias 5; D. José Romera, Castelini 1; Sra. Viuda é hijos de Pico, Verduras; Señora 
Viuda é hijos de Máximo Gutiérrez, Verduras 14; D. José Andreu. San Francisco esquina Pa­
las; D. Gilíes García Cañábate, Caballos 1; D. Antonio González, San Fernando 57; Sociedad 
Cooperativa del Obrero, Glorieta de San Francisco; D. Juan Roca, Cuatro Santos 18; D. José 
Pagan. Aire 8; D. Francisco González, Plaza de los Caballos 6; D. Diego García, Serreta 5; don 
Víctor Martínez; plaza de Sevillanos; Don Diego García, Serreta; Don Manuel Foyedo 
Martínez, Morería baja; Don Anastasio López, plaza de la Merced, esquina á la calle del 
Duque; Don Cecilio CutiUas, Serreta; Don Agustín Conesa, calle de Canales; Don Ángel 
Solano, enfrente de la Caridad; D. José María Ramón, plaza Roldan; D. Manuel Hernández, 
D. Matías 24; D. Pedro Sarabía, Carmen 34; D. Manuel Martínez, plaza del Rey 3; D. José Gó­
mez é hijos. Puerta de Murcia; D. Juan Cecilia, Ángel 40; D. Ginés Sánchez, Jara 26; D. Tomás 
García, Caridad 4; D. José León Costa, Duque esquina á la plaza de San Leandro; D. Anasta­
sio López, calle de la Palma, Doña Josefa Lucí, Caridad, 9, panadería. 

Para más informes dirigirse al único representante en las provincias de Albacete, Murcia, Ali-
eante y Almería, D. Fernando Giménez de Beríngiier, calle de Martín Delgado, 9, pral, Carta­
gena. 

LUNES 22 DE AGOSTO DK 1892. 

Museo Comercial. 

E x p o s i c i ó n p e r m a n e n t e y 
v e n t a e n c o m i s i ó n d e p r o d u c ­
t o s i n d u s t r i a l e s . 

Maquinaria para minería, agricultura 
y obra» pública».—Matariales de con»-
trucción.—^íueble^.-MayólicasiiUpano-
árabeii, pinfura» y pápele» para el deco­
rado.—Corámiba y ofittalería. 

Precios fijos. Entrada libre. 
Putrta de Murcia Pasaje de Contsa. 

A LOS SORDOS 
Avisamps á los sordos que ha llegado 

á esta poblfición D. Vicente Ruíz, inven­
tor de los sombreros, corbatas, abanicos 
y bastones acústicos de tan excelentes 
resultados para los que padecen de sor­
dera. 

El Sr. Ruíz, acaba de inventar un apa-
ratito imperceptible Regenerador para 
curar con gran rapidez sin operación ni 
molestias alguna las sorduras produci­
da» por catarros ó por debilidad del ner­
vio acústico. 

El Sr. Ruíz se ha hospedado en el Ho­
tel de Ramos, donde residirá hasta el 
miércoles 24 del corriente. La consulta 
es gratis. 

LA SEMANA ANTERIOR 

Hemos pasado la semana entre­
gados al entretenimiento de las ri­
fas, en que ha quedado convert ida 
la feria. 

Nuestras más bellas damas , pro­
vistas de un puñado de perros acu­
den á las paradas de los rifantes, y 
allí , en revue l ta confusión con la 
masa del pueblo, se los juegan bue­
namente esperanzadas en obtener 
el despertador de nikel , ó cualquier 
otro objeto de excelente vista, aun­
que de peores hechos. 

Es lo cierto que se pasa bien el 
rato en las mencionadlas pnrauas , 
y que sus dueños, obtienen pingües 
resultados. 

Cada uno de éstos ha aguzado su 
ingenio pa ra l levarse al público. 

En todas las rifas cae siempre, 
eso por de contado; pero en unas 
hay aproximaciones al número 
agraciado; en otras puede optarse 
entre un objeto ó cinco pesetas, y 
no falta aquel la que dé objeto y 
diez reales. ¡Todo por 5 céntimos! 

No puede aer menos. 

Californios, Marrajos y Expósitos 
continúan rifando también, aunque 
no han alcanzado —hasta la fecha 
—el producto que desearan. 

Y cuidado que las tres tienen 
a t ract ivos . La pr imera dá borricos, 
la segunda t a r t ana , y la tercera co­
che (ambos vehículos engancha­
dos.) 

Pedir más fuera avar ic ia . 
* 

* * La semana ha concluido en pun-i 
ta.—Con una corrida de toros. 

El público aficionado ha acudido 
á la plaza, aunque no en tanto nú-
raei'o como hubiera deseado la em­
presa. 

De.«pués de todo hay que conve­
nir en que detrás del Jerez, el vino 
peleón se hace imbebible. 

Supongo que no necesita explica­
ción el símil. 

Ahora preparémonos á visitar 
á nuestros vecinos de Murcia, y 
ojalá las corridas que allí se anun­
cian resulten como las dadas aquí. 

Es decir sean el Jerez á que me 
refería más arr iba . 

K. T. To. 

COLABORACIÓN INÉDITA 

IDILIO-ELEGÍA 

Empezaba p^fa mí una convalacencia 
no tan penosa, pero indudablemente má» 
larga que la pesada enfermedad de cu­
yas garras había logrado al fin despren­
derme á fuerza de repartir dinero entre 
médico» y boticarios. 

TPI «l/^n4-/w* 

campo, y como en este consejoanduvimos 
conformas Pero Grullo y yo con el que 
lo daba, volé á la aldea lo antes posible. 

Aunque sea el dato de poca importan­
cia, diré que la aldea se hallaba situada 
en el empalme de dos carreteras, que sus 
casitas blancas rompían la monotonía de 
extenso valle y que la rodeaban montix-
Has de considerable altura. 

También debo advertir (y esto ya es, 
para mi relato más esencial) que en tan 
perfumado recinto había yo visto de»li-
zarse muchas horas de mi niñez, con lo 
cual queda dicho que, aunque no hicie»e 
memoria ni de una persona de aquellas 
cercanías, era yo popularísimo en la co­
marca. 

No hubo quien no me ofreciera lecho. 

abrigo y comida en su hogar; ni menos 
quien no usara mi nombre en diminuti­
vo para llamarme. Claro es qtie desde el 
primer instante agradecí con toda el 
alma semejante hospitalidad; pero á fuer 
de buen historiador, lie de confesar que 
la vida de Villaclara se me hizo insopor-
tabílisima apenas llegué. 

Acostumbrado de toda mi existencia al 
bullicio de ifadriJ, á la vida de sociedad, 
á las mujeres elegantes y livianas, * la 
buena música y á los toros, al barullo 
constante, al trato de gente ¡lustrada y á 
otras cien cosas que eran para mí más 
adoradas cuanto más me rendían, natu­
ral y lógico, fue que Villaclara (con sus 
carreteras, sus montanas, su» fuentes y 
su río, me parecía una tumba muy her­
mosa, pero sepulcro al fin, y renido, co­
mo tal, o n las ansiedades de los vivo»: 
un jardín donde todo (menos las flores, 
el aire y la luz) era zafio, desagradable y 
monótono. Si hubiese tenido afición á la 
Botánica ó A la Geología, meno» mal, 
porque piedras y flores curiosas ya he 
dicho que no faltaban allí; pero es el ca­
so que no tenía yo afortunada y des­
graciadamente ni asomo de aficione» 
tales. 

Tiburcio, un seminal ista más misán­
tropo que el célebre personaje de Molie­
re, pasaba por ser el sabio del lugar; y 
apenas dio conmigo, comenzó á enjare­
tarme sin piedad interminables diserta-
cione» filoBóflcas, debiendo advertirse 
que el chico tenía í Balmes punto menos 
que por hereje. 

Para quitarme de encima aquel mos­
cardón, le hablé del pesimista Schopen-
haüer, y logré mipropóíito, pues aunque 
muchos empezaron ¿señalarmecon elde-
ao, me vi IIDP9 per soecuca SUCUÍVI U.»», 
del joven tomista... 

Ocho ó diez días llevaba en Villaclara 
cuando encontré un amigo. 

Pablo, un muchacho despejadísimo, 
de noble corazón y que supo encantar­
me con sus atenciones, pasó algunos días 
en la aldea. Al partir él nos juramos 
eterna amistad; aun no nos habíamos con­
fiado ningún secreto. 

I I 

Eranse cuatro chiquillas como cuatro 
estrellas, la hija y las tres sobrinas del 
señor D. Juan de la Cruz Menéudez, 
quien habí* reunido en América una ri­
queza regular, que le permitía tener ca­
sa propia en su aldea y en la capital 4o 
la provincia; agasajar á los cuatro paja-

rillos que 1̂  FOíl«^b|í^,; tomar él un café 
de refinado sibarita y regalar^ sus íirai-
gos (yo enti;e -éstos); soberbios cigarro» 
de Hoyo de Monterrey. 

Conocí en cierta ron;i«ríii á I). J,u»^,de 
la Cruz, y de buenas á primaras,. ^j(ipe 
que gruñe, me largó 1» «iguienit» a;^da-
nada: 

—Sepa Ud. Juanito, que mi intjfliidad 
con su familia data de muchos a.99^; era 
Ud. un arrapiazo... Así, pue», no (¡^títo 
etiquetas. Ud. entra en mi capa á ¡tod»» 
horas, come conmigo siempre que,,f«5,¡l« 
antoje, charla con la» ninas y hace lo 
que le dé la gana en la huerta ¿Está us­
ted?... Y si no acepta Ud. será" tiii ma­
jadero. 

—Perfectamente D. Juan de la Cruz. 
Quedará Ud. complacido de mi llaneza. 

—Ya lo veremos... Esta tontuela es mi 
hija Concha. 

Me quedé mirándola; en medio'de la 
sencillez de su atavío y de la cortlsdad 
de su genio, se traslucía un no sé qué de 
retozón tino y protóáament\s. s^pá t ic» 
que penetraba el alma. 

Mi centro de operaoione» fue, pues, la 
quinta de D. Juan dé la Cruz; cen su 
Concha y con su» sobrinas reí, comí, sal­
té, hice excursione», jugué á las'ftaiitro 
esquinas y mérecii mucha conft'aüiá'.*' 

Daba gloria ver á lá h^a dé D. Jttan, 
morena, alegre y tierviosHla niontar so­
bre una j»e» en pelo é- indómita y i'eco-
rrer (mieitrsís yo temblaba ix^r MM'y 
«US primal' se btírláÍJán de mis temo­
res) las larga» diagonales d e l a ' ^ n c b » 
huerta... • •'•'•,'• 

Al morir de una tarde, estábamos* lon­
cha y yo á soltts,'¿feutados en tt¿ Ijfanco 
de piei¿í«*a. 

al través de un tul. La aldea mé liátla 
vuelto roniántico. Concha me etatóé(tíé6l» 
contra mi voluntad y con más ptídfef í ^ e 
todas las coqueta» que en los sklbíri*íí^*n 
sido, el corazón me hacía presentSf'algo 
triste, y mi boca y mi alma dejafon es­
capar al mismo tiempo este breve y eto 
cuente discurso: 

—¡Cuánto 1» quiero á Ud.! 
Concha me miró con ternura, la vi por 

primera vez pensativa,; y me respondió 
con ingenuidad de c o l e | ^ a : 

—Tengo novio. 
Poco dííspuié*, sup^ que D^.Juan d« la 

Cruz obligaba á Con^ika A «fasf̂ riie con 
Pablo. 

I a prometida de ini AiDigo tm y» sa­
grada para mí. 

Ml|ll.,l 
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tó sacudiendo de sí el recuerdo importuno que la abs­
traía: 

—No puedo responder á la duda, pues cabe lo 
primero, y tal vez como fenómeno pueda ser posible lo 
segundo. 

—Exacto, y queda en pie la incertidumbre, pero 
precisando y comprobando, quiza hallaráse lo cierto 
saliendo la identidad de las vaguedades que la rodean. 
Y lo afirmo: si lo consiguiera, creo y no vacuo en con­
fesarlo, poseerla en germen todas las grandes felicida­
des de la vida. 

—Entonces—replicó Mariana—ya merece la pena 
de buscarse la relación que exista entre la visión y la 
realidad. 

—Pues he ahí la causa que impulsa el atrevi­
miento de perseguirla en una de las semejanzas. 

—Lo comprendo y me animo á servirle á usted 
de auxiliar en el deslinde de las dos naturalezas. 

—Acepto proclamándome altamente obligado y 
reconocido. 

—No hay todavía motivo para tanto. Demos prin­
cipio á esclarecer la verdad. 

—Demos, y mil perdones por el plagio. El jueves, 
y me fijo en úh día dado, el jueves ¿paseó usted por el 
Retiro? " • 

—Cuando fü9 jueves?—se preguntó Mariana así 

Su poco grato y tantas veces truncado coloquio con 
Valladares no había dejado en Mariana huella visible. 
Hablaba, bailaba, sonreía, ostentando en toda su ple­
nitud su discreción, su gracia, la libertad de espíritu 
de aquel que flota entre halagos y dulces complacen­
cias. Sin embargo, de pronto, por la frente apac^ible y 
radiosa de la joven pasaba una sombra que la oscu­
recía, la distracción en un momento dado llevábase de 
su mente la idea, de sus labios la palabi-a, quedando en 
ellos la sonrisa sin expresión parada y yerta. 

Después de contemplarla en uno de sus rápidos 
pero bruscos cambios que habían hecho decir una vez 
á la señora de Alfaranes y otra vez á su hija. 

—¿ «No me oye usted Marianita» ? el serlo estu­
diante de derecho que en toda la noche había tomado 
parte activ.t en el baile, con su media sonrisa y la me­
sura del que sabe y ne da nunca á olvido lo que debe 
y se le debe, la dijo sacándola de su breve distracción: 

—Hace tres horas que siguiéndola á usted, sin dar­
se reposo mirada y pensamiento, np ceso de pregun­
tarme, si en el orden natural de las cosas la he visto á 
usted en otra parte y antes de esta noche, que si lo 
fuera para usted, me complacería en llamar feliz, ó si 
no pasa de ser el recuerdo evocado, algunos rasgo^sjle 
semejanza de un ser real á un séi soBiidQ en UR af?pe-
so de fiebre. , 

Mariana a,lzó sus ojos, fijólo» en Burgos y contes-

No entramo» á compás—dijo Valladares riéndose 
—pero un paso rápido y se coge. 

El rigodón concluyó en silencio., Valladaf^B;pare­
cía haberse propuesto darla tipmpo para ,r«ftí^ÍD)aftr. 
Dióla el brazo para conducirla á »u aliento, pero antes 
de llegar, deteniéndose y deteniéndola: 

—Antes de separarnos, resuelva, uatedr-l» dijoi^ 
¿Guerra ó paz? 

—De una vez para sieppre-^rt^pondií) M^i^ana 
con firmeza—lo que me aleje m4s,d§ v^tj^^i^áiV^i^lQ 
aleje más de mí. 

—Tenga usted el valor de s^s r9Bol'?ci9I»«*; áĜ Rf-
rra ó paz? 

—iGuerra!—dijo If hostigada iOTrpili;r)»ti,r^j^9,.U 
mano del brazo en que apenas reposaba, 

—¡Pues á muerte! 
—Y hasta la muerte. 

Mariana se alejó »in saludaiílo, y. VíiU»filWflSiflB«# 
plantad^ mirando pomo se apyesurahW,íi,#l?ri«Í8fPfl*9, 
cómo la seguían todas la^püpadas, cói»o,sei,)}«,5&p4>^ 
el lisonjero homeníije trib^utado á.la,b«!}Jifz«,3E,p )̂r«últi-
mo, cómo D, Pedirp Pablo y su ]i}j^J.?i,mU^í>4<^^' 
cuentro y se .la llevaban co)iL>J|̂ igQ,y 8». tW. ^LiOORie-
dor á tomar .u,nhelf^p,,qijq e^iíf^]?i^aií;¡á^,8W^e eu 
profu£ií5ii,.,..,. . ^ ,. , , , , , ,, ... ., ..,. ., ,-̂ ,, 

Mirándola, su» pupilas resplandecían, los dgljgt̂ -
dos laib\q(,a,^sta^^i| ,í}árí3fyio?,;p^ro^a f̂lg^^»%, quipiAba 


